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p E R M IT ID M E  que hoy , en vez de hablaros de los 

cuidados del n iño , o de su a lim en tac ión  o de su 

h ig iene, etc., etc., «echemos u n  cuarto  a  espadas* 

sobre u n  asun to  que, a m i ju ic io , tiene  la  m áx im a  

im portanc ia . T an ta , que h a y  que sa lir a l paso de 

u n  m odo urgente , y  precisam ente los m édicos ca tó ­

licos estamos m ás obligados a  ello, de l pe ligro que 

am enaza  a  la  fam ilia  en su parte  m ás bás ica , que 

son los h ijos . L a  ofensiva que se hace contra  la 

fam ilia  por todos los m edios, p o r  folletos, periód i­

cos, libros, frases, chistes, etc., etc.-, desde hace 

m ás de u n  siglo, es pa ra  preocupar a  todo  aquel 

que tiene  u n  concepto de la  fam ilia , base de la 

raza , como es el concepto c ristiano  de la  m ism a .

Y  estamos m ás obligados a ú n , en los presentes 

m om entos en que el resurgir de E sp a ña  está pre­

c isamente ah í, en da r forta leza  y  solidez a  esta 

célu la  que cons titu irá  u n  organ ism o in m u n e  a los 

ataques que  los enemigos de ella la  d ir igen  cons­

tan tem en te . Y  la  fam ilia  D ios la  creó p a ra  tener 

h ijos ... E l  m a nd a to  del Génesis, que dice «Creced, 

m u ltip lícao s  y  pob lad  la  tierra», lo dem uestra . Los 

grandes pueblos tienen  m ucha  riqueza  en hombres; 

el c ap ita l m ás pos itivo  en u n  E s tad o  es- el ser 

h um ano . Los Im perios antiguos fueron grandes 

cuando ten ían  m uchos hom bres. V ino  la  decaden­

c ia  cuando  los enem igos de la  fa m ilia  a tacaron  a 

ésta y  socavaron sus cim ientos, despob lándose ve­

lozm ente , m ás  de lo que  pud ie ra  creerse a pr im era  

v is ta . Merece la  pena , creo yo, que orientemos a la 

o p in ión  fem en ina .

Y a  sé que es un  tem a que no puede intentarse
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desarrollarlo en u n  a rtícu lo  de esta clase. H a y  m ucha  

lite ra tu ra  (no ta n ta  como debiera) sobre los d is ­

t in to s  aspectos de l prob lem a, y  no  puedo  pretender 

exponerlos aqu í, no  sólo po r la  fa lta  de espacio, sino 

por a  índo le  de esta p ub licac ión . Pero sí es posible 

y  conveniente esbozar unas c u a n tas jd e a s , que  deben 

grabarse b ien  en los cerebros de la  ju v e n tu d  espa­

ño la . E s claro que hab la ré  sólo de lo que  conduzca  

a  este, f in , a l esencial, a l que con tr ib uy a , siquiera 

sea m odestam ente , a  contrarrestar la  m o fa  que  se 

hace, y a  de u n  m odo  descocado e insolente, de las 

fam ilias  num erosas, presen tándo las com o u n a  des­

gracia  y  es tim u lando  a  no seguir su e jem plo .

«Gracias a l cielo— dice -Raúl Guchteneere— , el 

cato lic ism o h a  resistido h a s ta  aho ra  la  c am paña  

destructora de l a . fam ilia , y  sólo él; los elementos 

protestantes y  librepensadores n o  oponen resis­

tencia  a lguna , pero los católicos reaccionan . L a  

m ayor ía  de las fam ilias num erosas son católicas, 

y  este exceso de n a ta lid a d  ca tó lic a  es u n a  prueba 

m an ifie s ta  de l poder de la  verdad d iv in a  pontra la 

destructora fuerza  del error.»

U na  de las verdades, de las pocas verdades de 

esta v id a , es la  fam ilia . E l  m undo , con su desvío 

de las norm as morales trazadas po r el C reador en 

su san ta  doctrina , y  especialmente, l a 1 ra za  b lanca , 

am enaza  la  ru in a , degenerando-hasta el . p u n to  que 

será abso rb ida  po r o tra  de m ayo r p u ja n z a  y  po ­

derío. «E l sentido de perdu rar, la  v o lu n tad  de per­

du ra r en el m a tr im on io , como dice Spencer,, v a  per­

diéndose. Se v ive  para  sí m ism o , no  pa ra  el por­

ven ir de la  estirpe. L a  n ac ión  com o sociedad, p r i­

m itiv a m e n te  u n  te jid o  orgánico  de fam ilias , am enaza  

disolverse en u n a  sum a  de á tom os particu lares, 

cada  u n o  de los cuales pre tende ex traer de su v id a  

y  de las a jenas la  m ayo r c an t id ad  de goce posib le  

— panem  et circenses— . L a  em anc ipac ión  feme­

n in a  de Ibsen  n o  quiere liberarse del hom bre , sino 

del h ijo , y  m e jo r a ú n , a  la  carga de h ijo s . T oda  la 

lite ra tu ra  libe ra l socialista  sobre este p rob le m a  gira 

en to rno  del su ic id io  de la  raza  blanca.» S in  fa m ilia  

no  puede ex istir u n a  N a c ió n  y , po r ende, u n  E s tad o  

es in capa z  de form arse. T an to  m ás p u ja n te  y  m ás 

in fluenc ia  t iene  en el m u n d o  u n  E s tad o , m ien tras  m ás 

vo lum en  de hom bres tiene . N o  puede  fijarse de an te ­

m ano  el inm enso  va lo r que  adquiere^ u n  pueb lo  

que es pro lífico  y  o rg an iza  b ien  a  sus h ijos . Qué 

sabemos a  d ónde  puede conduc ir a  u n  pueb lo  un  

gran  cerebro, u n  p roduc to  h u m a n o  vigoroso espi­

r itu a lm e n te  y  fís icam ente (mens san a  in  corpore 

sano ), e levándole a esferas a que no h ub ie ra  pod ido  

asp irar, quedando  reduc ido  a  la  m iseria  po r su 

penu ria  en h ijo s . Y  h a y  to d a v ía  qu ie n  considera 

com o u n a  gran  desgracia el a um en to  de la  fam ilia . 

Los liijos son el cap ita l de l hogar. C onduc id los  deb i­

dam en te  de n iños, educándo los en el trab a jo  y  en 

el c um p lim ien to  del deber, y  serán u n a  fuen te  de 

riqueza . N o  lo son si h a n  nac ido  con el pecado 

o rig ina l del hastío , de la  m a la  gana , de la  m a la  

fo r tu n a , s in  el calor de l san to  am o r paterno . 

Tener m uchos h ijos  es el «sum m um » de perfección 

en el m a tr im o n io , que  no  a  todos les es dado  dis­

fru ta r . Las nac iones cris tianas son las q ue  m ás 

h ijos  t ienen , y  en éstas, aque llos  d is tr ito s  que  más
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